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Pese al número relativamente re­

ducido de los traductores litera­

rios practicantes, en los territorios 

fronterizos de la profesión viene 

produciéndose de un tiempo a es­

ta parte un ajetreo considerable, 

particularmente en los aledaños 

que tienen que ver con el poder 

académico y sus proximidades. 

Para empezar, por si no bastaran 

las 14 o 15 facultades de traducción e in­
terpretación existentes, y sin que aún aca­
ben de estar claros los planes y los cuadros 
docentes, y mucho menos las expectativas 
de los licenciados que salen y saldrán de 
ellas, parece pervivir el afán fundador de cen­
tros de educación extensiva y se gestan otros 
nuevos a impulsos de las ambiciones de las 
distintas universidades de disponer de una 
oferta infinita. De títulos, claro, pues las ne­
cesidades sociales son otra cosa, con frecuen­
cia no coincidente con la producción de los 
primeros. Una de esas universidades, nada 
menos que la Complutense de Madrid, 
parece que se propone tener lista su pro­

pia facultad, en campus nuevo, para el próximo cur­
so. Decimos parece, pues (¡faltaría más!) ninguna no­
ticia directa ni oficial ha llegado a nosotros al respecto 
ni la hemos visto publicada en la prensa. 

Ya se sabe, aquí, los desatinos por docenas y a la chi­
ta callando, de modo que el análisis de cada caso re­
sulte imposible, y el global, inútil. 

También se mueven otros ámbitos, extrañamente 
relacionados con los primeros y a impulsos de la su­
puesta pretensión de defender los derechos del ejérci­
to de licenciados en traducción e interpretación que 
empieza a constituirse... sin poder ejercer. La insen­
satez de que un colegio profesional controle y regule 
el acceso a la profesión de traductor de libros v su ejer­
cicio resulta en este caos aceptable y conveniente para 
algunos, y va hay quienes se proponen, sin encomen­
darse a Dios ni al Diablo, poner en práctica el desa­
guisado. Por los proyectos de reglamentación que dis­
cuten, se diría que , con el fin de hacer hueco a los 



futuros colegiados, sus planes consisten en 
expulsar de la traducción literaria a la ma­
yoría de sus practicantes; y desde luego a 
todos los que, en el futuro, pretendan con 
sus solas prendas personales y literarias in­
corporarse a la profesión. El absurdo, ya 
lo hemos dicho, es monumental, y la agre­
sión, intolerable. La traducción literaria 
ha de ser, por su condición misma, de li­
bre acceso y ejercicio. Pretender que para 
traducir literatura sea imprescindible una 
titulación es lo mismo que aspirar a que 
todos los poetas, los novelistas y demás es­
critores, pasen antes por una facultad de 
filología (¿o de creación literaria, tal vez?) 
si quieren adquirir el derecho de que se 
publiquen sus libros. 

Claro que si se tiene en cuenta que no 
hay nada que obligue ni aconseje a los edi­
tores a aceptar tamaña tontería (cosa que 
sabe el más ingenuo de los traductores y 
también de los profesores), se inclina uno 
a sospechar que se trata más que nada de 
encontrar, en medio de la confusión, las 
justificaciones que permitan montar una 
nueva estructura, aprovechando la justifi­
cada indignación y la inseguridad de los 
licenciados en paro. Ya veremos. Como 
quiera que se desarrollen las cosas en el in­
mediato futuro, lo que resulta evidente es 

Por si no bastaran las 14 o 

15 facultades de 

traducción e 

interpretación existentes, 

parece pervivir el afán 

fundador de centros de 

educación extensiva y se 

gestan otros nuevos a 

impulsos de las 

ambiciones de las distintas 

universidades de disponer 

de una oferta infinita... de 

títulos, claro... 
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La traducción literaria 

ha de ser, por su 

condición misma, de 

libre acceso y ejercicio 

que las asociaciones de traductores no se 
quedarán de brazos cruzados. Como tam­
poco podrán hacerlo las de los editores. 

En cuanto a nuestros propios asuntos, 
es ya algo conocido que la última edición 
de las Jornadas en torno a la Traducción 
Literaria de Tarazona no sólo fueron un 
éxito por la calidad de los ponentes y con­
ferenciantes y el interés de las sesiones, 
sino que desbordaron todas las previsio­
nes en cuanto a la asistencia y la repercu­
sión pública. El hecho plantea a sus orga­
nizadores nuevos retos y problemas de 
orden distinto de los que afrontaban has­
ta ahora. Los asuntos organizativos y lo-
gísticos se complican, al tiempo que re­
sultará más difícil mantener el ambiente 
de intercambio intelectual y de confrater­
nización entre colegas que caracteriza a 
ese encuentro. Pero lo relevante es el éxi­
to mismo, que permite a los traductores 
literarios estar relativamente satisfechos de 
sí mismos y de comenzar a tener imagen 
pública. Por otra parte, con esa nueva ba­
se de partida, debemos confiar en que to­
do será resuelto e incluso mejorará en el 
futuro. A continuación siguen los textos 
que se produjeron en esas Jornadas. 
Juzguen los lectores por ellos (aunque lo 
importante y lo mejor es asistir). 
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Sextas Jornadas en torno a la Traducción Literaria Tarazona 1998 

Durante los días 16, 17 y 18 de octubre de 1998 
tuvieron lugar las Sextas Jornadas en torno a la 
Traducción Lucraría en Tarazona. organizadas 
por ACE Traductores y la Casa del Traductor 
radicada en dicha ciudad, que en esta oportu­
nidad desbordaron todas las previsiones en 
cuanto asistencia (más de 200 personas ins­
critas, entre traductores, docentes de la tra­
ducción, estudiantes, invitados, etc.) y supe­
raron las anteriores ediciones por lo que se 
refiere a la intensidad de los trabajos, el nú­
mero de ponencias, talleres e intervenciones y 
otras actividades. 
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La nave principal de la iglesia cisterciense del monasterio de Veruela, 
repleta, sirvió de marco para la jornada inaugural, en la que intervinieron con breves 
y sucesivos parlamentos Javier Calavia. alcalde de la ciudad de Tarazona; Maite 
Solana, directora de la Casa del Traductor: Peter Bush. director del British Centre of 
Literary Translation: Federico Ibáñez. Presidente del Centro Español de Derechos 
Reprográficos: Társila Peñarrubia, en representación de la Dirección General del 
Libro. Archivos y Bibliotecas del Ministerio de Educación y Cultura: y Ramón 
Sánchez Lizarralde, secretario general de ACE Traductores. Hechas las presentaciones 
y las declaraciones de intención, Ángel Luis Pujante (recientemente merecedor del 
Premio Nacional de Traducción por su trabajo con La Tempestad, de Shakespeare) 
introdujo a todos en harina con su conferencia "Shakespeare: cultura, negocio, 
lengua". 

Ya en los salones del hotel Las Brujas de Bécquer. tradicional 
alojamiento de los asistentes a la reunión, y después de un "vino 
español" ofrecido por el Ayuntamiento de la ciudad, a los postres 
de la cena, se desarrolló un emotivo acto de homenaje a Paco Úriz, 
fundador y anterior director de la Casa y destacado traductor de 
lenguas escandinavas, con asistencia de un grupo de fieles amigos 
procedentes de Zaragoza. Maite Solana, Miguel Ángel Vega. Ana 
María Matute. Maite Solana, Ramón Sánchez Lizarralde 
intervinieron entre otras personas para referirse a la labor y la 
persona del homenajeado, después de que varios traductores 
alojados en la Casa y procedentes de muy distintos países leyeran 
en sus respectivas lenguas poemas traducidos del propio Úriz. 



Lo masivo de la asistencia obligó esta vez a que los participantes se 
distribuyeran entre los diferentes hoteles de Tarazona y sus alrededores, 
permaneciendo sin embargo los hoteles Las Brujas e Ituriaso como los lugares 
de reunión y celebración de las comidas colectivas. El Conservatorio de 
Música de la ciudad, antiguo Convento de la Merced, acogió los talleres y 
sirvió de centro de contacto y conexión, y en el Teatro Romántico, por su 
aforo, se celebraron las mesas redondas y las conferencias que reunían a la 
totalidad de los asistentes. 

Teresa Garulo habló de la poesía árabe de al-Andalus: Nora Catelli y 
Marietta Gargatagli, acerca de la Biblioteca de Traductores españoles de 
Marcelino Menéndez y Pelayo; Caries Miralles intervino en torno al 
envejecimiento de las traducciones a lo largo de la historia; intervinieron los 
Premios Nacionales del año anterior, Clara Janes y Antonio Melero: incluso, 
fuera de programa pero con éxito de asistencia, se proyectó una demostración 
del Centro Virtual del Instituto Cervantes. En cuanto a los talleres, Joan 

Sellent lo impartió sobre "El discurso de la oralidad", en la traducción 
del inglés al catalán; Koldo Izaguirre, sobre la traducción al 

vascuence de Joan Salvat Papasseit; en relación con la 
traducción del inglés al castellano, Jordi Fibla abordó ''Los 
límites de la actividad traductora'"; Olivia de Miguel eligió 
"La traducción de la neolengua en 1984, de George Orwell"; 
Javier Albiñana, en el taller de traducción del francés, "El 
primer trago de cerveza, la traducción y otros pequeños 

placeres de la vida"; Cristina García Ohlrich, Catalina 
Martínez y Albert Freixa abordaron la traducción del ensayo; 

y Carmen Francí junto con Juan Gabriel López Guix "La 
traducción de elementos culturales en Microsiervos, de Douglas 

Coupland". Hubo tiempo y masiva asistencia para una mesa redonda 
sobre el asociacionismo de los traductores, en la que tomaron parte, 
Valentín Arias, de la Asociación de Tradutores Galegos; Lourdes 

Auzmendi, de la Asociación de Correctores, Intérpretes y Traductores en 
Lengua Vasca (EIZIE); Juan Andrés Iglesias, de la Asociación Colegial de 
Escritores de Cataluña: Cinta Massip, de la Associació d'Escriptors en Llengua 
Catalana, y Ramón Sánchez Lizarralde, de ACE Traductores. 

La escritora invitada fue en esta edición Ana María Matute, cuya presencia 
en las Jornadas fue bien aireada por la prensa y otros medios de comunica­
ción, quien tomó parte en el desarrollo de los trabajos, antes de protagonizar 
un acto, en el teatro romántico y con nutrida asistencia, en compañía de sus 
traductores, al italiano, Maria Xicola, y al inglés Michael Scott Doyle. 

En los días sucesivos a la clausura de las Jornadas, numerosos diarios 
regionales y nacionales, cadenas de televisión y de radio, revistas y otros 
medios se hicieron eco de sus trabajos y desarrollo, hecho este que. junto con 
el éxito mismo de las sesiones, han adjudicado a estas Sextas Jornadas de 
Traducción una dimensión y un alcance superiores a los de ediciones 
anteriores. 



Maite Solana, directora de la Casa del Tra-
d u c t o r : 
Buenas tar­
des. C o m o 
ha dicho el 
señor alcal­

de de la ciudad de Tarazona, bienvenidos a estas 
Sextas Jornadas en torno a la Traducción Lite­
raria, que este año hemos querido inaugurar en 
un lugar tan magnífico como es este monaste­
rio de Veruela. Quiero, en primer lugar, agrade­
cer a todas las personas que han venido desde 
lejos para estar con nosotros, en especial a Ana 
María Matute , que va a estar los tres días con 
nosotros, compartiendo sus experiencias; a su 
traductor norteamericano, Michael Scott Doyle, 
y a su traductora italiana, María Xicola, que tam­
bién han venido para poder encontrarse con Ana 
María Matute . Y agradecer también al direc­
tor de la casa del traductor inglesa, Peter Bush, 
que está aquí también acompañándonos. 

Tenemos este año un programa apretado, 
como habrán visto, pero bastante plural, tanto 
en lo referente a la temática, al abanico de te­
mas que hemos contemplado, como a la gran 
variedad de lenguas. 

Quiero aprovechar esta ocasión para insistir. 
una vez más, en la importancia de los traduc-

tores literarios en la historia de la cultura. Los 
traductores no somos seres invisibles, nuestra 
presencia en los textos no tiene por qué ser 
transparente. Y nuestra preocupación por la gran 
responsabilidad que implica el trabajo del tra­
ductor, el hecho de verter unos textos de una 
lengua a otra, de una cultura a otra, es lo que 
nos ha traído hoy hasta aquí. 

Estamos aquí para seguir aprendiendo, para 
compartir con nuestros colegas nuestras expe­
riencias, nuestras dudas y, por qué no, nuestros 
aciertos. 

Como directora de la Casa del Traductor, 
me complace dar la bienvenida a Peter Bush y 
cederle la palabra. 
Pe t e r Bush : Quiero agradecer a Maite Solana, 
a la Casa del Traductor y al Ayuntamiento la in­
vitación para venir aquí; es mi primera visita a 
Tarazona y a la Casa del Traductor, y espero tra­
er buenas noticias en cuanto a la traducción li­
teraria. Soy el primer hispanista director del cen­
t ro de traducción literaria del Reino Unido , y 
dentro del centro proyectamos actividades para 
fomentar la traducción entre las literaturas his­
pánicas e inglesas y norteamericanas. La casa del 
traductor y nuestro centro organizarán el año 
que viene un encuentro en Valencia y un en­
cuentro en Doyle para la colaboración profe-
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sional entre las dos literaturas, y la idea es pro­
mocional' una actitud más profesional en el 
mundo de la traducción, tanto en las editoriales 
como en relación con los contratos y en cuan­
to a la visibilidad de los traductores. La semana 
pasada, José Saramago ganó el premio Nobel, 
y hubo una serie de artículos en los periódicos 
ingleses y ningún periodista mencionó el nom­
bre del traductor inglés de Saramago. Hablaron 
de la dificultad del lenguaje de Saramago, ha­
blaron hasta de la importancia de la traducción, 
pero nadie mencionó al traductor, como si una 
traducción se hiciera en el aire, en el espacio de 
una editorial, sin pasar por la conciencia y el tra­
bajo creador del traductor literario. 

Nada más. Yo quería decir que espero que 
la futura colaboración entre nuestros dos cen­
tros sirva también para la creación de una red 
fuerte de centros de traducción literaria en 
Europa, porque la agenda cultural de la Comi­
sión Europea, toda la política cultural de la Co-
misión Europea va cambiando, y nosot ros , 
como red de centros para la traducción litera­
ria, tenemos que desarrollar una política muy 
fuerte a nivel nacional en cada país europeo y 
también a nivel de la Comisión Europea para 
ofrecer lo que hemos ganado en estos últimos 

años, para mejorar la situación de nuestra pro­
fesión en Europa. 

Para terminar, voy a decir que V. Mott iero, 
el traductor de Saramago al inglés, era un tra­
ductor muv profesional. Yo le conocí hace cua­
tro años, y le pregunté si conservaba su mate­
rial de trabajo. Me dijo que no. Hay muchos 
traductores que no conservan sus materiales, es 
decir que somos una profesión, unos artistas, 
que muchas veces desechamos la riqueza de 
nuestro trabajo. Deberíamos considerar la po­
sibilidad de guardar ese material, y tener en cada 
país europeo un archivo nacional de la traduc-
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ción literaria. En nuestro trabajo queda paten­
te el contacto entre las culturas, no sólo en los 
libros que se publican. Y espero que ustedes 
conserven sus manuscritos, sus cartas a las edi­
toriales, porque por este camino también po­
demos tener más credibilidad, para ensalzar 
nuestro arte como traductores literarios. Gracias. 
Maite Solana: A continuación tiene la palabra 
Federico Ibáñez, presidente de CEDRO, el 
Centro Español de Derechos Reprográficos. 
Federico Ibáñez: Muy buenas tardes. Créanme 
que representa para mí una gran satisfacción co­
mo presidente del Centro Español de Derechos 
Reprográficos participar una vez más en esta 
reunión, que es sin duda la más prestigiosa en 
nuestro país y que congrega tanto a traducto­
res como a autores. Igualmente me complace 
hacer llegar a todos ustedes con esta oportu­
nidad el saludo fraternal y solidario de los más 

de tres mil 
socios de 
CEDRO, y las 
felicitaciones 
más sinceras 

y más cordiales a los organizadores. 
Traductores v escritores son elementos bá­

sicos de nuestra actividad en CEDRO, que a su 
vez está comprometida y apoyada por toda ti­
na serie de acciones que, como estas jornadas, 
favorezcan la relación autoral, el desarrollo 
del libro y la lectura como instrumentos privi­
legiados para promover y crear formas supe­
riores de cultura. Estamos asimismo conven­
cidos de que sólo desde el respeto a la propie­
dad intelectual puede concebirse la edición 
como una pieza esencial de la difusión del co­
nocimiento y de la información en nuestra 
cultura. 

Los traductores son, sin duda, un elemen­
to crucial en la difusión de los conocimientos y 
las culturas, ya se ha destacado, y resulta muy 
de resaltar esta función tan relevante de la tra­
ducción. Y es por ello que en CEDRO creemos 
que todos los esfuerzos son pocos para que el 
trabajo de los traductores sea valorado por 
todos, por traductores y escritores, y el conjunto 

de la sociedad, los poderes públicos, con la dig­
nidad que a nuestro juicio se merece, lo que, 
por desgracia, y ustedes lo saben bien, se olvi­
da con alguna frecuencia. 

En este sentido, la Ley de Propiedad Inte­
lectual de 1987 fue un paso de importancia sin­
gular, como lo fueron, precisamente al amparo 
de esa misma ley, las entidades de gestión co­
lectiva de prensa. 

En efecto, la ley del 87 no sólo reconocía y 
regulaba los derechos y facultades de autores 
y traductores, sino que, consciente de las difi­
cultades que frecuentemente surgen a la hora 
de dar contenido efectivo a este provecto, crea­
ba unos instrumentos prácticos de carácter co­
lectivo —las entidades de gestión—. [... ] Así es 
la entidad que agrupa a traductores, a escrito­
res, a periodistas, a editores de libros y revistas 
culturales para gestionar los derechos corres­
pondientes a reprografía que, de otra manera, 
de forma individual, traductor a traductor, edi­
tor a editor, sería simplemente imposible. 

Los profesionales del libro, y especialmen­
te los traductores y los escritores, debemos par­
ticipar activamente en la construcción de una 
nueva economía del conocimiento basada, des­
de luego, en la atención a la creciente deman­
da de cultura e información de los usuarios, pe­
ro también en e! respeto del derecho de autor 
y de la propiedad intelectual. 
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No podemos dejar esa cuestión crucial ex­
clusivamente en manos de los grandes actores, 
los operadores telemáticos, del teléfono, de ca­
bles, satélites, grandes del sector informático, 
etc., que provienen de mundos totalmente aje­
nos a la creación literaria y artística y sólo bus­
can atraer a los nuevos servicios que ofrecen, 
para lo que precisan que, cuando circulan ma­
teriales, puedan ser utilizados gratuitamente, 
sin ninguna limitación, esto es, sin tener en 
cuenta a los titulares de derechos. 

C E D R O , con el firme propósito de seguir 
constituvendo primordialmente un instrumen­
to de utilidad para todos los titulares de dere­
chos relacionados con el libro y lo escrito, con­
secuentemente aceptamos el reto de la 
consagración de derechos de autor en el marco 
de las nuevas tecnologías como el más inme­
diato de nuestros objetivos. 

No quisiera terminar mi intervención sin de­
dicar un afectuoso recuerdo al que fuera pre-

sídente de ACE Traductores, Vicente Cazcarra, 
cuyo fallecimiento el pasado 22 de junio nos ha 
privado de su presencia hoy aquí. Como uste­
des saben, era un ardiente luchador y un en­
tusiasta de su trabajo. Su defensa a ultranza de 
la labor de los traductores, de llevar a entender 
ésta no solamente como un ejercicio artístico, 
sino como un importante medio de compren­
sión de los seres humanos, un arma de progre­
so imprescindible para la cultura. Permítanme, 
pues, que no sólo le rinda un homenaje, sin du­
da merecido, sino, como conclusión final a mi 
intervención, utilice como cierre esta alusión 
a Vicente Cazcarra, porque estoy convencido 
de que no sólo identifica a la profesión, sino que 
resume magníficamente su papel en la sociedad. 
Decía que "traducir es avanzar". Esta idea de 
progreso, de desarrollo, en definitiva, quedará 
de estos días que vamos a compartir en Tara-
zona. Muchas gracias. 
M.S.: Esperábamos poder contar en esta oca­

sión con la presencia del direc­
tor general del Libro, Fernando 
Rodríguez Lafuente, a quien un 
imprevisto de última hora lo ha 
llevado a no poder venir. 
Tenemos con nosotros por par­
te del Ministerio de Educación 
y Cultura a Társila Peñarrubia. 
Társila Peñarrubia: Buenas 
tardes. En primer lugar, quiero 
excusar a Fernando Rodríguez 
Lafuente, que no ha podido 
asistir por un compromiso ine­
ludible, y darles la bienvenida a 
todos ustedes por parte del 
Ministerio de Educación y Cul­
tura. El Ministerio ha venido 
apoyando desde sus inicios las 

jornadas sobre la traducción. Quería decirles 
que este año también sigue apovando estas ac­
tividades de la Casa del Traductor y el año que 
viene está previsto convocar las actividades que 
están programadas, como es el caso de diversos 
encuentros y seminarios previstos. Para estas ac­
tividades esta prevista en los Presupuestos Gene-
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rales del Estado una subvención aproximada de 
dos millones que esperemos que no haya pro­
blemas y que salga adelante. 

El Minis-
i terio siem-

prchaconsi 
• i derado d e 

gran impor­
tancia la labor de los traductores, así como los 
premios nacionales: concede cada año los pre­
mios a la mejor traducción, e igualmente tiene 
un programa de ayudas a la traducción para tra­
ductores extranjeros, para la traducción y edi­
ción de obras de autores españoles. Bueno, no 
sé si el Ministerio tendría que potenciar aún más 

la labor de los traductores. En todo caso, vo so­
lamente quiero darles las gracias a todos uste­
des, así como la bienvenida, y les deseo que es­
tos días sirvan para que todos lo pasen muy bien 
y trabajen. 
M . S . : A continuación tiene la palabra Ramón 
Sánchez Lizarralde, secretario general de ACE 
Traductores. 
R a m ó n Sánchez Lizarralde: Me correspon­
de el orgullo de estar aquí en representación de 
ACE Traductores por la Asociación Colegial de 
Escritores esta vez, porque nuestra entidad se 
ha quedado sin presidente, como bien decía 
Federico Ibáñez hoy. Vicente Cazcarra, que era 
nuestro presidente, murió hace pocos meses, 
v aún no hemos conseguido reemplazarlo en el 
cargo. 

En cuanto a él, empiezo por esto, y necesi­
to mencionarlo ahora, era, además de un exce­
lente traductor del ruso, como todos sabéis, un 
difícilmente sustituible presidente y, sobre to­
do, una persona como hay pocas, y que deja por 
eso un hueco que seguramente no llenaremos. 
Quienes disfrutamos de su amistad, de su tra­
to, vamos sabiendo poco a poco lo que hemos 
perdido con su desaparición. 

Este año, las jornadas en torno a la traduc­
ción, que son las sextas, han experimentado un 
cambio. Quiero recordar que este encuentro, 
como su nombre mismo señala, gira en torno 
a la traducción literaria. Y también que es una 
cita promovida por los t raductores mismos. 
Necesitábamos, cuando lo concebimos, un ám­
bito de discusión específico y libre para nues­
tros propios asuntos, y por eso, en colaboración 
con la Casa del Traductor, creamos esta reunión 
anual. Estamos cumpliendo, creemos, buena 
parte de nuestros objetivos. Incluso este año re­
basamos algunos de ellos, como demuestra lo 
nutrido de la asistencia. 

En los últimos tiempos, la traducción y los 
traductores estamos saliendo de la invisibilidad. 
Según parece, comenzamos a identificar nues­
tros propios intereses, nuestros objetivos, y la 
trascendencia de nuestra labor, y empiezan a 
notarlo también, tal vez porque se lo reclama-
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mos... estamos orgullosos y contentos de que 
compartan esa discusión con nosotros no po­
cos representantes de la docencia universita­
ria. Nos complace que los estudiantes de tra­
ducción se adelanten en el tiempo, en cierto 
sentido, y asistan a nuestros debates. De entre 
ellos seguro que saldrán algunos de los traduc­
tores literarios futuros y es bueno que vayan to­
mando contacto con el ejercicio concreto de 
esta actividad. 

Parece evidente que estas jornadas no sólo 
se consolidan con esta edición, sino que dan un 
notable paso adelante. Sería injusto no men­
cionar la parte que tienen en ello, además de 

Maite Solana, nueva directora de la Casa del 
Traductor, ambiciosa en sus provectos y eficaz 
en su realización, además de ella, Catalina 
Martínez Muñoz y Albert Freixa, ambos miem­
bros de la junta directiva de ACE Traductores y 
sobre quienes ha recaído buena parte del peso 
de la concepción y la materialización de estas 
jornadas. 

No puedo tampoco dejar de hacer mención 
en esta oportunidad al origen de los medios y 
la estrategia asociativa que hace posible que hoy 
estemos aquí. Tomando como punto de parti­
da la importancia objetiva, al margen del re­
conocimiento social que en cada momento ten­
ga la traducción literaria, nuestra asociación 
viene empeñándose desde hace años en de­

mandar, entre otras cosas, la necesaria ayuda y 
los medios para que eso se traduzca en hechos. 
Vamos alcanzando resultados, y hoy contamos 
con la colaboración de diversas entidades para 
hacer posible estas jornadas y continuar con 
nuestra actividad. 

Quiero destacar, en este sentido, la impor­
tancia que está teniendo, no sólo para nosotros, 
la existencia y desarrollo de CEDRO, entidad de 
autores y editores, gracias a la cual podemos ga­
rantizar nuestra actividad, al margen de las cir­
cunstancias y los caprichos de la política. Esa 
entidad, digo, tiene además importancia por 
otras razones, entre ellas, una de gran trascen­
dencia: su condición de lugar de encuentro en­
tre autores y editores, traductores incluidos, na­
turalmente. 

Para acabar, quiero pedir disculpas anticipa­
das por las incomodidades que pueda causar 
el éxito de la convocatoria en cuanto al núme­
ro, os ruego que seáis comprensivos. A este pro­
pósito, os rogamos que sigáis las instrucciones. 
Os agradezco, en nombre de ACE Traductores, 
de la Casa, de los organizadores y de todas las 
entidades que han contribuido a que este acto 
sea posible, la confianza que habéis depositado 
en nosotros. Y, finalmente, os quiero pedir que 
participéis activamente en los debates de estos 
días, os encandiléis con las delicias de la tra­
ducción literaria, si podéis, y disfrutéis de la 
compañía y de la hospitalidad turiasonense. 
Muchas ¡iradas. 
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tución cultural o conjunto de instituciones cul­
turales? ¿No estaremos pensando en Shakespeare 
como símbolo, actitud o conjunto de actitudes? 
O, por último, ¿no estaremos aludiendo a la lla­
mada "industria Shakespeare"? 

Al abarcar el nombre del autor todos y cada 
uno de estos aspectos, precisaré que voy a li­
mitarme a las facetas de "institución cultural" 
y "conjunto de instituciones culturales" y, muy 
especialmente, a la "industria Shakespeare". Se 
trata de realidades no solo anglosajonas, sino 
mundiales ("globales", que dicen algunos). En 
mi intervención tendré en cuenta una y otra, 
señalando en su momento la presencia españo­
la en este variado panorama. 

II 

Si se perdonan las obviedades útiles, me permi­
tiré empezar por lo obvio: William Shakespeare 
es un escritor importante, muy importante, im­
portantísimo: elijan ustedes el grado que esti­
men más apropiado. Pero, por favor, observen 
que no digo "bueno", "excelente", "admira­
ble", "excelso" u otro ponderativo semejante. 
Los diccionarios vienen a coincidir en que "im­
portante" es "lo que tiene peso, influencia, en­
tidad o consecuencia". Así es Shakespeare. Podrá 
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Estar en una ciudad como Tarazona es siempre 
muy grato, 
sobre todo 
si te han he­
cho el honor 
de invitarte a 

dar esta conferencia inaugural. Quisiera, pues, 
empezar dando las gracias a Maite Solana y a la 
organización de las Jornadas en general por ha­
ber pensado en mí para este acto. 

No sé si el título de mi intervención (Shakes­
peare: cultura, negocio, lengua) es lo bastante 
orientador respecto a su objeto. Comenzaré por 
aclarar o, en su caso, confirmar que su conte­
nido es predominantemente cultural o socio-
cultural. Incluso la última parte, que parece re­
servada a lo lingüístico, se inserta en el concepto 
más amplio de "autenticidad" —por más que, 
en materia de traducción, la autenticidad sea 
por definición relativa—. 

Tras esta aclaración, veamos la primera pa­
labra del título: Shakespeare. Se trata, no hará 
falta decirlo, de un nombre equívoco que re­
mite a realidades diversas. Porque, en efecto, ¿a 
qué nos referimos al decir "Shakespeare"? ¿Al 
hombre William Shakespeare? ¿Al autor del mis­
mo nombre? ¿A su obra? ¿O estamos más bien 
hablando de Shakespeare como hecho o insti-



gustarnos o disgustarnos, acaso nos guste más 
o menos, pero es sin duda un fenómeno cultu­
ral de alcance mundial, es decir, de gran peso, 
influencia y entidad. 

El hecho es tan axiomático que por serlo pa­
rece superfino intentar demostrarlo. Sin em­
bargo, más que demostrarlo, sí creo oportuno 
ilustrarlo con dos ejemplos muy distintos entre 
sí. En primer lugar, hace meses que, a propósi­
to del polémico "Decreto de Humanidades" , 
la ministra de Educación y Cultura y en menor 
medida el presidente del Gobierno (pero tam­
bién él) defendían dicho decreto alegando que 
no se puede terminar el Bachillerato sin haber 
oído hablar de Shakespeare. Observen que no 
decían Homero , Dante o Goethe: decían Sha­
kespeare. 

El segundo caso se refiere a una encuesta rea­
lizada en 1984 entre varias publicaciones pe­
riódicas europeas (ElPaís, Die Zeit, La Stampa, 
THE Times y Lire), en la que se preguntaba a los 
lectores cuáles eran sus escritores preferidos. 
Los resultados no dejaban lugar a dudas: Shakes­
peare era el más votado entre los lectores espa­
ñoles, alemanes, italianos y franceses (no se in­
cluía a los británicos porque, según las reglas de 
la encuesta, no se podía votar a los escritores 
nacionales). Insisto en que estoy hablando de 

Shakespeare como escritor "importante". Como 
nos ha recordado Emilio Lledó, lo importante 
no se prefiere: se asume. Por lo mismo, también 
se usa y administra, y aun se explota y mani­
pula. Veamos el alcance de estas afimaciones em­
pezando por lo que se ha dado en llamar "la in­
dustria Shakespeare", una actividad cultural y 
comercial que moviliza millones de dólares y se 
manifiesta en los mundos del libro, el teatro y 
el cine. 

La bibliografía shakespeariana, tanto la pri­
maria como la secundaria, es abrumadora. Apli­
cando lo que dijo Jovce de sí mismo, Shakes­
peare da y dará trabajo a generaciones y 
generaciones de académicos. Atendiendo a la 
primaria, podemos ver que el número de edi­
ciones inglesas de sus obras no deja de aumen­
tar. Si nos ceñimos a las ediciones críticas, ve­
mos que , si hasta 1984 dominaban las de la 
colección Arden, seguida a distancia por las de 
Penguin, desde entonces las editoras universi­
tarias de Oxford y Cambridge han renovado su 
Shakespeare y se han impuesto. Lenta en reac­
cionar. Arden responde en 1996 y también re­
nueva su Shakespeare. Algo parecido sucede en 
los Estados Unidos, donde se han relanzado 
con nuevo formato y planteamiento las edicio­
nes Folger Shakespeare. 
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Fuera del ámbito anglohablante, observa­
mos que en los últimos años se vienen ofre­
ciendo nuevas versiones de Shakespeare al fran­
cés, alemán o checo. En España, no es sólo que 
cada editorial quiera tener su Shakespeare, sino 
que incluso la que ya lo tiene (Espasa) lo reem­
plaza con nuevas traducciones. En países de ha­
bla hispana se traducen constantemente los poe­
mas de Shakespeare, sobre todo sus sonetos, y 
desde hace algunos años la Universidad Nacio­
nal Autónoma de México viene publicando con 
regularidad la obra dramática en las nuevas tra­
ducciones de Enriqueta González Padilla. Este 
incremento de traducciones de Shakespeare 
también se observa en las otras lenguas de 
España, sobre todo en catalán: si desde hace dé­
cadas se contaba con las popularísimas traduc­
ciones de Josep Mª de Sagarra, la emisión por 
televisión catalana de la serie BBC Shakespeare 

propició las 
nuevas ver­
siones de 
Salvador Oli­
va. Precisa­

mente, es a este traductor a quien debemos la 
hasta ahora única traducción a una lengua es­
pañola de The Two Noble Kinsmen [ Los dos no­
bles parientes], obra de colaboración entre 
Shakespeare y su contemporáneo John Fletcher. 

En cuanto a la bibliografía secundaria, el nú­
mero de artículos, libros, publicaciones críticas 
y eruditas que aparece hoy día sobre Shakes­
peare es realmente inabarcable. Hay cuatro re­
vistas académicas dedicadas a su obra, de las 
cuales la más antigua, la alemana Shakespeare 
Jahrbuch, viene publicándose desde 1865. Por 
si esto fuera poco, hay también una monográ­
fica sobre Hamlet. A propósito, la bibliografía 
mundial shakespeariana correspondiente a 1992 
registraba unas trescientas sesenta y cinco en­
tradas sobre este drama, lo que equivalía a una 
publicación por día. 

Los congresos sobre Shakespeare y su obra 
son legión, desde el restringido de Stratford-
upon-Avon, su pueblo natal, al que sólo se pue­
de asistir por invitación, hasta el masivo de la 
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Asociación Internacional Shakespeare (cuya pró­
xima edición se celebrará en Valencia en 2 0 0 1 , 
sin olvidar los dos de 1999 de Málaga y Murcia). 

En este amplio conjunto investigador no po­
dían faltar las bibliotecas especializadas. Las más 
completas son las dos de Stratford y, sobre to­
do, la asombrosa "Folger Shakespeare Library" 
de Washington (D.C.) . Por cierto, que en ésta 
se conserva el l lamado " segundo infolio de 
Valladolid", es decir, un ejemplar de la segunda 
edición de las obras dramáticas de Shakespeare, 
de 1632, que se encontraba en la biblioteca del 
Colegio de Ingleses de esa ciudad española has­
ta 1928, en que fue vendido a la biblioteca ame­
ricana por 1.000 libras. Pero lo más interesante 
de este volumen es el expurgo de que fue ob­
jeto por parte de la Inquisición en el siglo XVII. 

Si pasamos al mundo del teatro, las obras de 
Shakespeare se están representando continua­
mente en todo el mundo y tienen su presencia 
asegurada en los tres teatros de Stratford y, al 
menos, en otros tantos en Londres, a los que 
ahora hav que añadir el reconstruido Teatro del 
Globo. En los Estados Unidos, las representa­
ciones shakespearianas son incontables: en 
Washington (D.C.). hay un teatro especializado, 
el "Shakespeare Theater" y numerosos estados 
de la Union organizan regularmente festivales 
Shakespeare. Lo mismo sucede en otros países 
de habla inglesa, pero también en Alemania, 
Polonia, China y Japón. Limitándonos al con­
tinente europeo, Shakespeare aparece como el 
d ramaturgo más representado, con una pre­
sencia muy notable en los teatros alemanes, fran­
ceses y españoles. Como mostró mi compañe­
ro Rafael Portillo, en 1993 se podía hablar de 
una "shakespearemanía" en España, ya que des­
de unos quince años antes se venían represen­
tando más obras de Shakespeare que de Tirso, 
Lope y Calderón juntos . En la temporada de 
invierno de 1996-97 dos teatros de Madrid dis­
tantes entre sí menos de un kilómetro ofrecían 
simultáneamente sendas producciones de Noche 
de Reyes. 

En cuanto a Shakespeare en el cine, uste­
des saben cómo proliferan las películas basadas 



en sus obras. Por citar un ejemplo, reciente­
mente se han hecho dos Hamlet bien distin­
tos en poco t iempo (el de Zefirelli y el de 
Branagh). Lo que tal vez no sepan es que am­
bas películas se suman a las cuarenta y cuatro 
precedentes sobre la mencionada tragedia. 
Ninguna otra obra de Shakespeare ha sido lle­
vada al cine tantas veces: la que le sigue numé­
ricamente es El sueño de una noche de verano, 
con unas veinte, lo que tampoco está mal. 

Repasando el ámbito musical, podemos ver 
que no escasean las composiciones sinfónicas 
basadas en Shakespeare. Sin duda, son de sobra 
conocidas algunas óperas de Verdi como Otelo, 
Macbeth o Falstaff, pero tampoco debemos ol­
vidar otras más oscuras, como, por ejemplo, 
Beatriz y Benedicto, de Berlioz, basada en Mucho 
ruido y pocas nueces, u otras contemporáneas co­
mo Troilo y Crésida, de Walton, o El sueño de 
una noche de verano, de Britten. 

Por si todo esto fuera poco, ahora tenemos 
a Shakespeare hasta en internet: diversos "si­
tios" especializados ofrecen sus obras comple­
tas, pero también numerosos artículos, publi­
caciones varias y toda clase de información 
académica, teatral y cinematográfica. 

III 

Indudablemente, todo esto es muy rico y muy 
valioso, pero la moneda también tiene otra cara. 
Gary Taylor, destacado especialista en Shakes­
peare, coeditor general de sus obras comple­
tas para Oxford University Press y autor de una 
historia cultural del dramaturgo, concluye di­
ciendo que Shakespeare es un agujero negro. 
Recordemos lo que se entiende por tal: un cuer­
po celeste o región hipotética del espacio don­
de antes había una gran estrella y cuya acción 
gravitatoria es tan alta que la materia no puede 
escapar de ella. Shakespeare es, pues, un aguje­
ro negro en razón del magnetismo que ejerce, 
una fuerza de la que no pueden escapar críti­
cos, actores, escritores, eruditos, etc. Continuan­
do con la metáfora astronómica, la luz de otras 
estrellas ( por ejemplo, la de otros escritores ) o 

se apaga o queda distorsionada en su curso ha­
cia nosotros por efecto de tal fuerza magnética. 
Sin embargo, no se trata sólo de una metáfora 
bonita o ingeniosa: como decía el escritor v en-
savista norteamericano Ralph Waldo Emerson, 
"la literatura v la filosofía están 'shakespeariza-
das'. Su mente [la de Shakespeare] es el hori­
zonte tras el cual no vemos." 

Al mismo t iempo, Taylor es consciente de 
que la fuerza del agujero negro esconde otra fa­
ceta: Shakespeare es también un tema, un nom­
bre que se usa y manipula, que nos puede ayu­
dar a promocionarnos y que puede usarse y 
manipularse con mayor o menor honradez pro­
fesional para promocionarse uno a sí mismo. El 
caso de Taylor es significativo: durante años edi­
ta a Shakespeare, investiga y publica sobre su 
obra, v al final se cansa de él. En la conclusión 
de su Reinventing Shakespeare minimiza la su­
puesta singularidad del dramaturgo inglés y, para 
sorpresa del lector, se inclina por Plauto. Su de­
cisión podrá ser cuestionable, pero su caso es 
comprensible: tanto su intensa dedicación pro­
fesional como, en particular, su historia cultu­
ral de Shakespeare le hacen ver a Taylor que no 
está solamente ante un texto, sino ante un pre­
texto; no ante un fin en sí mismo, sino ante un 
medio que puede llevar a otro fin u otros fines, 
singularmente la apropiación ideológica y cul­
tural de Shakespeare y la explotación comercial, 
académica y cultural en función de intereses 
creados o ambiciones muy particulares. 

No se trata aquí de generalizar, pero sí de se­
ñalar una situación sociocultural compleja, un 
verdadero maremágnum en el que todo es po­
sible: desde intentar quedar bien con una cita 
de Shakespeare (aunque no sea apropiada, esté 
mal traducida o sea incluso apócrifa) hasta usar 
algunos nombres de sus personajes para marcas 
comerciales (Ariel, Romeo y Julieta, Ótelo...) 
o incluso decir, como Gadaffi, que Shakespeare 
era árabe. 

Acaso la explicación de este presente esté en 
una situación opuesta del pasado. Me refiero a 
la idolatría, el culto y aun la canonización de 
que fue objeto Shakespeare en el siglo XIX. Lo 
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curioso es que de la actitud idolátrica no se li­
bran ni los eruditos. Así, en 1875, la revista ale­
mana Shakespeare Jahrbuch, de la que hablé an­
tes, publicaba un artículo sobre el Hamlet de 
Moratín en el que la autora, Caroline Michäelis, 
afirmaba erróneamente que dicha traducción 
introducida y anotada era lo único que se había 
hecho en España sobre Shakespeare. Y concluía: 
"En España no hay conocedores y adoradores 
de Shakespeare, porque, si no, sus conocedo­
res y adoradores alemanes ya lo sabrían." Faltaba 
más. Sin embargo , no nos detengamos a co­
mentar la sabihondez de la investigadora, ni su 
aire de superioridad, tan ridículos como grave 
era su falta de información. Lo más llamativo es 
que, al mencionar a los conocedores y estudio­
sos de Shakespeare ("Kenner") pusiera en el 
mismo plano a sus adoradores ("Verehrer"). Al 
menos que vo sepa, la adoración solemos aso­

ciarla con el 
culto religio­
so, no con el 
estudio cien­
tífico. 

El tema se ha tratado, entre otros, en un tra­
bajo sobre la recepción de Shakespeare en Hun­
gría, en el que se traza la historia de un "culto 
secular" del dramaturgo inglés en varias eta­
pas desde el siglo XVIII hasta el XX. Dichas eta­
pas son, sucesivamente, la iniciación, la mitifi-
cación, la institucionalización y, en los años 
cincuenta y sesenta de nuestro siglo, la icono­
clasia. En general, estas observaciones son apli­
cables a los demás países europeos. Aunque con 
algún retraso, España no es tan diferente a es­
te respecto. Así, Luis Astrana Marín, hasta ha­
ce poco el traductor de Shakespeare de mayor 
difusión en España y países de habla hispana, 
declaraba en el "estudio preliminar" que pre­
cede a su versión de las Obras completas: "Doy 
en la lengua más hermosa del mundo la obra 
entera del autor dramático más grande de todo 
el universo, de uno de los espíritus más serenos, 
de uno de los corazones más privilegiados de la 
humanidad . " Si el tono no es de adoración, 
poco le falta. 

En el extremo opuesto está Manuel Ángel 
Conejero , presidente de nada menos que la 
Fundación Shakespeare de España, de quien El 
País recogía la siguiente declaración en 1995: 
"Shakespeare no era un escritor, sino un actor 
que copió y plagió maravillosamente de los tex-
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tos que había en su época, al tiempo que es­
cribió obras deleznables". Ocurre, sin embar­
go, que no se trata de adorar ni de destruir a 
Shakespeare, y que a finales del siglo xx predo­
mina (y, desde luego, no lo digo sólo por mí) 
una actitud profesional más sobria y equilibra­
da que evita situarse a uno u otro extremo —y 
que coexiste con la reaparición o permanencia 
de un culto al genio no exento de oportunis­
mo y explotación—. 

Para comprobarlo, basta con observar la otra 
cara de Stratford: no olvidemos que, desde el 
siglo XVIII, el pueblo natal de Shakespeare ha 
venido funcionando como un santuario y que 
en todos los santuarios la veneración y el ne­
gocio son inseparables. Si uno va allí a venerar 
al santo (y muchos sólo van de visita turísti­
ca ), también se encuentra con multitud de tien­
das de artículos pretendidamente shakespearia-
nos, además, claro está, de los consabidos 
hoteles y restaurantes. En los teatros coexiste el 
más escrupuloso respeto al texto original con 
un nivel artístico cada vez más pobre, que sue­
le manifestarse en unos montajes arbitrarios y 
unos actores bastante mediocres. 

Soy consciente del alto costo que supone hoy 
día una producción teatral, especialmente cuan­
do tantos actores prefieren las ventajas econó­
micas del cine o la televisión. Sin embargo, en­
tiendo que no sólo es deseable, sino también 
posible, elevar la calidad artística en un centro 
tan representativo como Stratford. Lamenta­
blemente, parece que a veces tampoco impor­
te mucho, porque asistir allí al teatro forma par­
te de la peregrinación, y el público turístico no 
parece que se queje. Comentando lo que en ge­
neral se hacía en el siglo XIX, dice Graham Hol-
derness en su The Shakespeare Myth que Strat­
ford se caracterizaba por "el oportunismo sin 
escrúpulos, la explotación comercial y la im­
postura manifiesta; el ambiente de laissez faire 
de una industria cultural en la que el libre juego 
de las fuerzas del mercado determina todos los 
valores". Semejantes opiniones pueden parecer 
extremas, pero es innegable que tienen una base 
real. 

Acabo de decir que el Shakespeare que se re­
presenta en Stratford es discutible y manifies­
tamente mejorable. Habría que añadir un buen 
número de representaciones de Londres, Ingla­
terra y el mundo de habla inglesa. Habría que 
añadir el Shakespeare que a veces se hace en el 
cine. Y es que en muchos directores contem­
poráneos la obsesión por la creatividad es in-
disociable del pavor a lo que llaman "arqueolo­
gía". Sus realizaciones son a veces tan personales 
(por decirlo piadosamente) que muchos espec­
tadores se preguntan: "Pero ¿esto es Shakes­
peare?". En este sentido, alguien podría res­
ponderme que he hablado del respeto al texto 
de Shakespeare en Stratford y hiera de Stratford, 
y objetar que todo eso se hace en el original in­
glés. Al fin y al cabo, lo que se oye es el texto 
auténtico, a diferencia de lo que suele ocurrir 
en España con los clásicos del Siglo de Oro, que 
casi siempre se representan adaptados. Si se me 
permite contestar a esa posible objeción con 
una pregunta, me gustaría preguntar: ¿Cómo 
es ese original "auténtico"? ¿Es siempre com­
prensible? 

III 

Un especialista sincero como Gary Taylor, de 
quien hable antes, al comentar lo difícil, arcaica 
y oscura que puede ser la lengua de Shakespeare, 
dice que pronto habrá que traducirla al inglés 
moderno. En realidad, no ha habido que espe­
rar mucho, puesto que traducciones modernas 
ya hay por lo menos dos. En cuanto a los pro­
fanos de habla inglesa, cuando hablan sin repa­
ros, vienen a decir: "Shakespeare puede ser la 
gloria de la literatura inglesa, pero su lengua es 
un engorro". 

Ahora bien, la lengua de Shakespeare ya era 
difícil para sus propios contemporáneos. Hacia 
finales del siglo XVII (es decir, poco más de cin­
cuenta años después de la muerte del drama­
turgo), sus obras se representaban en adapta­
ción, a veces hasta desfigurarlas. Este hábito de 
adaptarlas para la propia escena inglesa, que con­
tinuó hasta la mitad del XIX, ha desaparecido en 

Vasos comunicantes 25 




